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Muy querida/o hermana/o en los
Sagrados Cora zones de Jesús y de
María:

El mes pasado terminaba la carta
diciendo que la Liturgia de nuestra
Madre la Iglesia son oraciones, cantos,
ceremonias, ritos, símbolos que nos acer-
can a Dios en la Santa Misa, en la cele-
bración de la Liturgia de las Horas y de
los Sacramentos. Bien es verdad que
entendiendo que todo esto es obra de la
Santísima Trinidad: Dios Padre que es
glorificado por medio de Jesucristo y en
virtud de la acción del Espíritu Santo.
Así lo expresa el sacerdote,
por ejemplo, en cada Santa
Misa al decir la doxología al
final de la plegaria eucarísti-
ca: “Por Cristo, con Él y en Él;
a Ti, Dios Padre Omni potente,
todo honor y toda gloria, por
los siglos de los siglos”.

Comencemos hoy por tra-
tar de los sacramentos.
Estos son signos sensibles y efi-
caces de la gracia, instituidos por Cristo y
confiados a la Iglesia, a través de los cuales
se nos otorga la vida divina.

Decimos que son signos sensibles y
eficaces de la gracia, es decir, realidades
que, al verlas, nos indican algo parecido
pero muy distinto; así, el agua en el bau-
tismo significa y realiza el lavado del
pecado original y la infusión de la gracia
santificante con la presencia de la Santí -

sima Trinidad en el alma; el pan y el vino
son alimentos naturales y en la Santa
Misa en virtud de las palabras de la con-
sagración pasan a ser el Cuerpo y la Sangre
de Cristo, alimento de nuestra vida
sobrenatural. 

Fueron instituidos por Cristo en
momentos muy precisos, como ya seña-
laremos al hablar de cada uno de ellos, y
confiados a la Iglesia para que los admi-
nistre mediante sus ministros en benefi-
cio de todos los bautizados.                             

Los Sacramentos son siete y se divi-
den en tres grupos: 

• Sacramentos de la inicia-
ción cristiana: Bautismo,
Confir mación y Eucaristía.

• Sacramentos de sana-
ción o curación: Penitencia
o de la Reconciliación y
Unción de enfermos.

• Sacramentos para  la
vida social eclesial: Orden
Sacerdotal y Matrimonio.

Todos sabemos cómo Juan
Bosco (imagen) fue el gran sacerdote,
santo, educador y padre, de multitud de
adolescentes y jóvenes que debido al
desastre agropecuario del Piamonte ita-
liano llegaban a la ciudad de Turín a
mediados  del siglo XIX. En una de sus
biografías se lee el siguiente episodio: 

Dos caballeros ingleses, uno de ellos
ministro de la reina Victoria, fueron a
visitar en Turín el Oratorio o Colegio en

Carta del Presidente Diocesano
Los sacramentos
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Noticias de Fátima

1. Con júbilo indescriptible se ha reci-
bido en el Santuario de Fátima, así como
en el Carmelo de Coimbra, la decisión
del papa Benedicto XVI de dispensar
los dos años que faltaban para iniciar el
proceso de Beatificación y Canoni -
zación de Hermana Lucía. Lo anunció
el cardenal portugués Saraiva Martins,
Prefecto de la Congregación Pontificia
para las Causas de los Santos, con moti-
vo de la Santa Misa que celebró en el
Carmelo de Coimbra, el 13 de febrero,
tercer aniversario del tránsito al cielo del
alma de Hermana Lucía. 

Benedicto XVI ha aplicado, debido a
la fama universal e indiscutida de santi-
dad de Hna. Lucía, el privilegio otorga-
do para las causas de la beata Teresa de
Calcuta y el siervo de Dios Juan Pablo II.

2. Como es costumbre desde 2001,
cada año el Santuario expone en letras
bien grandes el tema pastoral. Se
comenzó con el primer mandamiento de
la Ley de Dios y el de este año se corres-
ponde con el octavo, con el título “Vivir
en la verdad”, que es vivir con Jesu -
cristo, el cual se proclamó: “Yo soy la
Verdad”. La verdad fue el drama máximo
de los tres Pastorcitos de Fátima. Desde
la más tierna infancia, confiesa la
Hermana Lucía, su madre inspiraba a sus
hijos “el horror a la mentira”. Ella sufrirá
los castigos de su madre precisamente
por no mentir acerca de las apariciones.
Por mantener la verdad en secreto sufri-
rán la cárcel y las amenazas de ser que-
mados. Un buen ejemplo para nosotros.

P. Anciones

1863. Después de verlo, D. Bosco les
llevó a lo único que faltaba: la sala de
estudio donde cerca de quinientos chicos
estudiaban en perfecto silencio, vigila-
dos por un solo asistente o inspector. Los
visitantes quedaron asombrados de la
disciplina y orden que se respiraba en el
Oratorio y, sobre todo, cuando el mismo
D. Bosco les dijo que no había motivos
para imponer castigo alguno. El ministro
quiso tomar nota de los medios que se
empleaban para obtener estos resultados.

“Señor, usamos medios conocidos única-
mente por los católicos, y son los sacramen-
tos de la Confesión y la Comunión frecuen-
tes y la santa Misa diaria”, le dijo D. Bosco.

”Y, ¿no se pueden suplir por otros?”, pre-
guntó el ministro.

“Yo creo que si no se usan estos medios de
nuestra religión, hay que recurrir a las ame-
nazas y al bastón”, le respondió el Santo. 

Sin duda alguna, como se demuestra
con la historia, seríamos mejores —y la
familia y la sociedad, también— si nos
tomásemos más en serio estos medios de
perfección humana y cristiana, santidad,
que son los sacramentos, y especialmen-
te la Reconciliación y la Eucaristía.
Aprendamos.

Valladolid, 11 de febrero de 2008,
150º aniversario de la 1.ª Aparición
de la Santísima Virgen en Lourdes

Jesús Hernández Sahagún
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Prólogo (Cont.)

Durante la Cuaresma, después de
la cena, con toda la familia y a
veces con jóvenes que venían a

nuestra casa, —y por ser de lejos pernoc-
taban allí—, ella daba su lección de cate-
cismo, diciendo: “Es mejor ponernos ahora
a ver si recordamos la doctrina, para no que-
dar avergonzados cuando vayamos a hacer el
cumplimiento pascual”. Y comenzaba por
los Mandamientos de la Ley de Dios. La
primera que comenzaba a formularlos era
ella: “Primero, amar a Dios sobre todas las
cosas. Este Mandamiento es el que me trae
más aturdida (confusa), porque yo no sé si
amo más a Dios que a mi marido y a mis
hijos; pero Dios, que es tan bueno, ya me per-
donará y tendrá misericordia de mí”. Y pro-
seguía enumerándolos todos.

Cuando llegaba al sexto, que manda
guardar castidad, interrumpía de nuevo
diciendo: “Con este también es preciso tener
mucho cuidado, porque son muchas las ten-
taciones y muchos los peligros. Es preciso que
vosotros —hablando para mi hermano y
hermanas— andéis con mucho cuidado
para no dejaros engañar, no dar cháchara a
alguien que venga con tales cosas. Lo primero
de todo, la gracia de Dios, nuestro buen nom-
bre, la honra y dignidad personal. A mí Dios
me hizo esta gracia de poder ofrecerle pura la
flor de mi castidad: en el día de mi enlace
matrimonial la puse sobre su altar para
luego, en cambio, recibir de Él todas las otras

flores de nuevas vidas, que me quisiese dar.
Así, Dios me ha ayudado y me ha bendeci-
do”. Y proseguía, repitiendo después de
los Mandamientos de la Ley de Dios, los
de la Santa Madre Iglesia, virtudes teolo-
gales, obras de misericordia, etc., tales
como venían entonces en el catecismo y
los enseñaban.

Y siguiendo, era la vez de mi padre,
después mi hermano, mis hermanas, una
después de la otra, por la edad, y final-
mente llegaba mi vez, que era la más
pequeña. A veces mi padre decía:

—Esta no es preciso, que todavía no
comulga.

Mi madre respondía:
—Sí, es preciso, porque el Sr. Cura la

pone sobre la mesa del mueble de la
sacristía y le pregunta a ella aquello que
otras personas no saben; por esto tiene
que llevar todo bien en la puntita de la
lengua.

Y yo oía y repetía todas las cosas como
si fuese un papagayo, sin comprender
su sentido ni significado, mas ellas se fue-
ron grabando en mi espíritu y archiván-
dose en la memoria, de modo que hoy las
recuerdo con inmensa añoranza de
aquellos lindos tiempos, en que la ino-
cencia todo lo capta y guarda como gra-
tos recuerdos para los tiempos venideros.

Era en esta doctrina de la Ley de Dios
y de la Iglesia en la que se fundaba su
gran virtud, que las personas que la
conocieron y trataron, sabían apreciar y
admirar bien.

Historia de Fátima
Sexta Memoria: Mi madre
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El Dr. José Galamba
de Oliveira, hablando
conmigo en Valença
do Minho, me dijo:
“¿Sabe que su madre me
parece más una mujer
del Antiguo Testamento
que una mujer de estos
tiempos?”. El P. Juan de
Marchi, en su libro Era
una Señora más brillante
que el sol, 3.ª edic., pág. 30, dice: “Era
una mujer íntegra, una mujer de oro; tenía
tacto, tenía inteligencia”.

El Párroco de Fátima, entonces D.
Manuel Marques Ferreira, estaba interro-
gándome un día en la presencia de varios
sacerdotes, siendo uno de ellos el Sr.
Vicario de Torres Novas que, queriendo
disculparme de algunas faltas de las que
el párroco me acusaba, le interrogó acer-
ca de mi madre, a lo que el párroco res-
pondió: “¿La madre? ¡La madre es una
santa!” (Mem. 4.ª ed., pág. 83).

Así, apoyada en el testimonio de per-
sonas tan autorizadas, que la conocieron
y trataron, también yo me atrevo a decir
—no como lo dice la Iglesia cuando ins-
cribe a alguien en el catálogo de los
Santos, sino en el sentido ordinario en
que acostumbramos a decir esta palabra,
cuando se quiere manifestar el alto apre-
cio en que se tiene la virtud y buenas
cualidades de una persona con quien se
convive—, es así como también lo digo:
“¡Mi madre era una santa!”. Porque era
humilde, alma de gran fe y amante de la
justicia y de la verdad, llena de caridad,
siempre disponible para servir a los de

casa y a los de fuera.
Mi padre decía que

mi madre era la mejor
mujer del mundo:
“¡Dios me dio la mujer
mejor del mundo!” (V
Mem., p. 26).

Con esto no quiero
decir que mi madre
haya sido la mejor del
mundo. Después de

Nuestra Señora, con quien nadie se
puede comparar, otras muchas mujeres
ha habido muy buenas y muy santas;
unas, a las que la Iglesia ha puesto en el
Catálogo de los Santos, y otras, cuyos
nombres permanecen en el silencio de la
sepultura bajo tierra, pero en el Cielo
gozan de la gloria del inmenso Ser de
Dios. Esto es lo que más nos importa:
poseer la vida eterna en la visión de Dios
y en la posesión de su infinito Ser.

Espero que Dios, por su inmensa mise-
ricordia, haya concedido a mis padres esta
inmensa gracia, y que ellos, desde allí, ya
en pleno conocimiento de la verdad, me
ayuden a emprender este trabajo para la
gloria de Dios, y que mi madre me tome
de nuevo de la mano —como lo hacía
teniéndome aún pequeñita en su regazo
materno, para enseñarme a trazar en la
frente la señal de la Cruz redentora de
nuestro Dios Salva dor— y lo haga ahora
para guiarme la pluma sobre el papel
escribiendo lo que Dios quisiere hacerme
recordar de los tiempos en que tuve la
felicidad de vivir a su lado y recibir de ella
tan bellas enseñanzas, cariños y buenos
ejemplos, inspirados siempre en una

MARÍA ROSA DOS

SANTOS (IZDA.) Y SU

HIJA LUCÍA (DCHA.)
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vivencia de fe, de esperanza y de amor.
Es así como, con la ayuda de aquella

que Dios me dio por madre aquí en la
tierra y con la maternal protección de
Nuestra Señora, voy a procurar también
hacer este trabajo, con la esperanza de
que sea para la gloria de Dios, confiando
en el auxilio de su gracia, para que venga
a ser un incentivo moral para cuantos
llegaren a leer estas humildes líneas que
aquí trazo, para que prosigan en un
caminar de fe más viva, de mayor espe-
ranza y más intenso amor, hasta que Dios
quiera llevarnos de la tierra al Cielo, y
que nos haga resurgir de nuevo del
polvo de la sepultura —como la nueva
planta más vistosa y bella, dando flores y
frutos, que surge de la semilla muerta en
el polvo de la tierra— para, con la mul-
titud de los elegidos, constituir la nueva

tierra y el nuevo Cielo.
Este trabajo, yo pienso también, que

será la mejor manera de satisfacer la
petición del Sr. Rector del Santuario de
Fátima, de que no deje ningún pormenor
que pueda recordar de nuestra vida de
familia sin escribir, asegurándome que es
para gloria de Dios y de Nuestra Señora.
Así lo creo y así lo espero, confiando
siempre en la asistencia del divino
Espíritu Santo.

Como ya hablé de mi madre en varias
partes, sobre todo en la Quinta Memo -
ria, porque como decía mi padre, “tú y yo
somos uno”, resulta imposible hablar de
uno sin hablar del otro; y eso también
será lo que aquí va a acontecer.

(Continuará. “Memorias de la
Hna. Lucía”, vol. II, págs. 48-50)

¿Será cierto que la Iglesia católica en
España ha entrado en campaña electo-
ral? ¿Será cierto que sus obispos, al dar
su opinión sobre esta o aquella ley apro-
bada por el Parlamento español, estamos
rechazando el ordenamiento democráti-
co que nos hemos dado todos los espa-
ñoles —todos, no sólo los que militan en
los partidos políticos— hace ya más de
treinta años? Yo les confieso que no
entiendo nada y, cuando me examino a
mí mismo y mis actuaciones, con sinceri-
dad no encuentro nada de lo que leo,
oigo o veo en los medios de comunica-
ción.

¿Será delito criticar una ley emanada
del Parlamento y, tras estudiar unas razo-
nes, afirmar que tal ley no es objetiva y
que no responde del todo a lo que las
culturas y los pueblos siempre han admi-
tido? Me parece que no, salvo que se
defienda un positivismo jurídico que
raye en el fundamentalismo. Yo, desde
luego, me siento bien en nuestra Monar -
quía Parlamentaria, en un Estado no
confesional, que respeto y, puesto que en
la Constitución se afirma la libertad de
pensamiento, y también la libertad reli-
giosa, expreso, con cautela, pero con

De nuestro Arzobispo
¿Será cierto?
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libertad, mi opinión y cum-
plo, claro está, mis deberes
de ciudadano.

Pero lo que no hago es
aceptar todo acríticamente,
y rechazo con decisión
maneras de considerar el
hecho religioso, sobre todo
el católico, que me parecen
injustas y que tienen poco
en cuenta la forma de ser de
gran parte de nuestro pue-
blo. Y considero que un laicismo a
ultranza, no la sana laicidad, es hasta
ridículo; y ese laicismo existe en España
y deforma la realidad. Pero no me asusta,
como tampoco sus reacciones, porque
algo sé de cómo es el ser humano. Ahora
bien, no tengo dudas de que ser religioso,
ser cristiano, ser católico es bueno para
esta sociedad, y hace tan buenos o mejo-
res ciudadanos que otras opciones. Por
eso, toda domesticación de lo religioso,
reduciéndolo a lo política o socialmente
correcto, o toda imposición de las mayo-
rías, no me parece ni justa ni equitativa.

¿Qué hago, entonces, ante leyes, cos-
tumbres, culturas dominantes que me
parece que no hacen bien a nuestra
sociedad? Pues ahí están, las experimen-
to sin reacciones violentas, buscando,
eso sí, que no hagan daño a los fieles
católicos y a los demás hombres y muje-
res, porque me importa la humanidad. Y

no me parece objetivo ni
justo que se hagan juicios
descalificativos sin argu-
mentos de obispos y de
otros miembros de la
Iglesia (laicos, sacerdotes
y consagrados) que emi-
ten juicios críticos bien
argumentados sobre leyes
o sobre otras realidades
que existen en nuestra
sociedad plural, tachán-

dolos sin más de involucionistas, ultra-
conservadores y cercanos al partido de la
oposición, o con otros calificativos de
semejante jaez.

Los que formamos la Iglesia católica
somos muchos y muy variados, gracias a
Dios; mucho más variados que aquellos
que nos critican sin razones convincen-
tes, que siguen con frecuencia un pensa-
miento único y de consignas, que crea
tópicos, incapaces de cambiar la imagen
deformada de lo que somos la Iglesia,
juzgándonos desde posiciones anticua-
das de hace tantos años. Eso no les per-
mite ver el fondo de la verdad. Por eso,
pido respeto, como también pido discul-
pas si alguien concreto siente que le he
herido.

Braulio Rodríguez Plaza,
arzobispo de Valladolid

Carta semanal del 3-2-2008

Donativos para el Santuario de Pontevedra
Número de cuenta propia (BBVA): 0182-2233-56-0203393790

Tesorería Addenda: Pilar Paula, 20 €, 26-12-07, en Caja Rural
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Apostolado Mundial de Fátima
(Ejército Azul de Nuestra Señora)

Valladolid

XVII Peregrinación diocesana a

FF ÁÁTT II MM AA
visitando las ciudades de Viseu y Leiría

DEL VIERNES 25 AL DOMINGO 27 DE ABRIL DE 2008
Dirigida por el Presidente diocesano del Apostolado Mundial de Fátima

y Delegado de Turismo, Santuarios y Peregrinaciones del Arzobispado de Valladolid,
D. Jesús Hernández Sahagún.

Información e Inscripciones:

C/ Juan Mambrilla, 33 (Monasterio de la Visitación - MM. Salesas)
Lunes y jueves, de 5:30 a 7 de la tarde, del 18 de febrero al 17 de abril inclusive

Lucía Núñez - � 983 227 049, 670 893 964; Manuel Fernández - � 618 911 378;
Pilar Andrino - � 675 491 548; José Antonio Campesino - � 676 242 609

SALDRÁN AUTOCARES DESDE:

• Valladolid: Plaza Colegio Santa Cruz, frente al
Colegio de S. José; El Corte Inglés de Pº Zorrilla.
• Medina de Rioseco: Estación de autobuses.
• Castromonte.
• La Cistérniga.
• Zaratán.

PRECIO POR PERSONA: 125€
Niños menores de 10 años: 95 €
Suplemento por habitación individual: 20 €

HOTEL: Santo Amaro ****
Dos días completos
(desde cena del 25 al almuerzo del 27) 
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Nuestras actividades

Según estaba anunciado en el Boletín
de Febrero, del 18 al 20 se ha celebrado
el Triduo a los Beatos Francisco y
Jacinta, que ha estado muy concurrido
en asistencia. Actuó nuestro Coro
“Virgen Blanca”, aunque el día 20, Fiesta
de los Beatos y 80.º aniversario del trán-
sito de Jacinta al Cielo, no se pudo con-
tar con la participación del organista
Ángel Minguela, por estar siendo inter-
venido quirúrgicamente en Madrid;
intervención de la que salió felizmente y
por cuyo éxito hemos pedido. Como
estamos haciendo los días 13 y en el pri-
mer sábado de cada mes, renovamos la

Consagración al Inmaculado Corazón
de nuestra Madre.

In memoriam

El día 31 de enero falleció en esta ciu-
dad de Valladolid nuestra hermana de
Apostolado María del Socorro Picado
González, viuda del también asociado de
nuestro Apostolado Benito Fadrique (q.
e. p. d.). Por ella ofreceremos el santo
Sacrificio Eucarístico el próximo día 13
de abril. Nuestro más sentido pésame a
sus hijos, al mismo tiempo que nos uni-
mos a los sufragios que por ella realicen.

P. Anciones

En el Evangelio, a todos, pero sobre
todo a las almas escogidas, Jesús
dice: «Entrad por la puerta angosta,

porque amplia es la puerta y ancho el cami-
no que conduce a la perdicion, y son
muchos los que entran por ella. ¡Qué
angosta es la puerta y estrecho el camino
que conduce a la Vida, y qué pocos son los
que la encuentran!» (Mt. 7, 13-14). Son
pocos —dice el Señor— los que siguen
por el camino estrecho que conduce a la
vida, y muchos son los que van por el
camino ancho que conduce a la perdi-
ción. Si queremos andar por caminos
anchos, caminos de una libertad exage-
rada que se apartan de la justa sumisión

a la autoridad en la práctica de la virtud
de la obediencia, estamos equivocados
porque Jesucristo nos llamó para seguir-
le, y Él fue «obediente hasta la muerte y
muerte de cruz», corno dice el apóstol san
Pablo (Flp. 2, 8).

El divino Maestro dijo a aquellos que
había escogido para ir, en su nombre, a
evangelizar los pueblos: «Quien a vosotros
oye, a mí me oye: quien a vosotros despre-
cia, a mí me desprecia; y quien a mí me des-
precia, desprecia al que me ha enviado»
(Lc. 10, 16). Esto que el Señor nos dice
requiere la virtud de la fe. Todos, pero
sobre todo las personas consagradas, pre-
cisan vivir de la fe: aquella fe que ve a

Llamadas del Mensaje de Fátima
Decimoctava llamada: A la vida de plena consagración a Dios (II)
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Dios en el prójimo, en la autoridad y en
los acontecimientos, aquella fe que nos
certifica que la autoridad representa a
Dios y de que, obedeciendo, hacemos la
voluntad de Dios. El ejemplo más exce-
lente de tal obediencia nos lo dio
Jesucristo cuando dijo: «Y el que me ha
enviado está conmigo; no me ha dejado solo,
porque yo hago siempre lo que le agrada»
(Jn. 8, 29). Toda persona consagrada
aceptó y prometió también, a imitación
del Salvador, hacer siempre lo que es
siempre del agrado del Padre celeste, o
sea, la voluntad de Dios manifestada por
aquellos que, cerca de nosotros, le repre-
sentan.

La renuncia a la propia voluntad para
hacer siempre la voluntad de Dios es
nuestro holocausto, por el cual nos unimos
a la pasión de Cristo en beneficio de su
Cuerpo Místico, robusteciéndonos como
miembros de este cuerpo. Entra mos a ser
parte de Él por el sacramento del bautis-
mo, pero, para permanecer en Él hemos
de ser miembros vivos que dan y hacen
crecer la vida, recordando las palabras
de Jesús: «Todo sarmiento que en mí no da
fruto, lo corta, y todo el que da fruto lo poda
para que dé más fruto» (Jn. 15, 2). La
renuncia a la propia voluntad para seguir
la de Dios hace de nosotros sarmientos
de su cepa, miembros de su cuerpo y sus
familiares: «Porque quien haga la voluntad
de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y
mi madre» (Mc. 3, 35). Es por la unión de
nuestra voluntad con la suya que somos
la familia de Dios.

La fe es la que ha de conducir nues-
tros pasos por este camino de renuncia a

nosotros mismos y guiarnos en la acepta-
ción de las otras exigencias de Jesucris -
to, en la elección que se dignó hacer de
nosotros, que nos presenta para seguir-
las: «Si alguno viene a mí y no odia a su
padre y a su madre y a la esposa y a los hijos
y a los hermanos y a las hermanas, y hasta
su propia vida, no puede ser mi discípulo. Y
el que no toma su cruz y me sigue, no puede
ser mi discípulo [...] Así pues, cualquiera de
vosotros que no renuncia a todos sus bienes,
no puede ser mi discipulo. La sal es buena;
pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la
salará? No es útil ni para la tierra ni para el
estercolero; la tiran fuera. Quien tenga
oídos para oír, que oiga» (Lc. 14, 26-35).

Aquello que Jesucristo aquí nos dice
no significa que Dios quiere que aborrez-
camos y despreciemos a nuestros familia-
res; no puede ser ése el significado, por-
que en otros lugares nos manda amarlos.
Lo que Él exige de las personas consagra-
das es que le sacrifiquen los consuelos
de su convivencia habitual con ellos, que
renuncien a los bienes de la tierra, que
renuncien a tener esposa o marido,
según el caso personal, e hijos, porque
los que los tienen no pueden aborrecer-
los ni abandonarlos. Y... no siendo así,
dice el Señor, ¡no pueden ser mis discí-
pulos! Ahora, si no pueden ser sus discí-
pulos, ¿cómo van a poder ser sus sacer-
dotes y maestros de su pueblo? ¿O las
personas enteramente consagradas a su
amor y servicio?

(Continuará. Hermana Lucía:
“Llamadas del Mensaje de Fátima”
Ed. Planeta-Testimonio, p. 209-210)
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Actualidad
Testimonios

Valentí Puig, Escritor

Los grandes totalitaris-
mos —nazi y comunista—
fueron contra la libertad
del individuo, la religión y
la familia. Cuando eliminas

la familia, dejas al individuo desprotegi-
do frente al Estado. Aunque de jóvenes
nos rebelamos, al regresar vemos que la
familia nos hace personas.

Natalia López Moratalla
Catedrática de Bioquímica

No existe un gen de la
homosexualidad, como
tampoco el de la agresi-
vidad o el de la ternura.
Son fenómenos muy
complejos en los que
participan factores muy

diversos y muy personales e íntimos.

Santiago Martín, Sacerdote

La familia —y la
paz, y la justicia, y la
vida del no nacido—
se salva ante el
Sagrario y en el confe-
sonario. Sin Cristo no
sólo no podemos hacer
nada o no queremos

hacerlo, sino que normalmente ni
siquiera sabemos qué hay que hacer.

Antonio M.ª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid

La pretensión de
hacer de la moral y
de la fe un asunto
privado responde a
una comprensión
de la persona que
no tiene en cuenta
su unidad estruc-

tural básica. Es, por otra parte, un dogma
de ciertas corrientes laicistas que, desde
la Ilustración, pretenden reducir a la per-
sona para imponer una forma única de
pensamiento y acción.

Diego Contreras
Decano de la Facultad de 
Comuni cación de la Universidad
Pontificia de la Santa Cruz (Roma)

Mientras algunos
autores de recientes
best-sellers confunden
religión con fanatismo. y
ven las religiones como
generadoras de conflic-
tos, otras muchas perso-

nas se apoyan precisamente en las con-
vicciones religiosas para construir una
sociedad más solidaria y poner fin a los
conflictos éticos y políticos.

(Revista Palabra, núm. 531,
Febrero 2008, págs. 12 y 13)
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1. Jesús cura a un
paralítico (Lc 5, 17-26)

Comienza un nuevo día. Las gentes de
Cafarnaúm se dirigen al trabajo.
Algunos pescadores salen hacia el mar;
otros hombres, con la azada sobre el
hombro, marchan al campo; algunas
mujeres barren las puertas de sus casas.

En el mar, la barca de Pedro se aproxi-
ma a la orilla. Jesús y sus apóstoles regre-

san a la ciudad. Al desembarcar, se diri-
gen a casa de Pedro. Pronto cunde la
noticia. Las gentes abandonan sus cosas
y, deprisa, marchan al encuentro de
Jesús, Tantos acuden que no caben ni en
la puerta. El Señor les habla y les anima
a vivir como buenos hijos de Dios.
Todos, atentos y en silencio, escuchan
sus palabras y sienten deseos de mejorar.

La ciudad ha quedado casi desierta.
Sólo una casa, en la que vive un paralíti-
co, permanece cerrada. Tendido en su
cama, pasa los días sin moverse. Su ros-
tro está permanentemente triste. Desde
hace años, no puede contemplar las
aguas del lago, ni acercarse a los campos,
ni pasear por las calles con su amigos. De
pronto, llegan unos vecinos y le comuni-
can la noticia: «Ha llegado el Mesías y está
en casa de Pedro». Una gran alegría se
nota en la cara del paralítico. «Hoy»,
piensa, «podré curarme». Aquellos ami-
gos toman la camilla y, corriendo, se
acercan donde está el Señor.

Pero una gran multitud llena la
casa. Intentan abrirse paso y es impo-
sible. ¿Qué van a hacer? Deprisa
suben al tejado, hacen un boquete y
por él descuelgan al paralítico. El
enfermo está junto al Señor.
Alrededor, las gentes, sorprendidas,
observan en silencio. Jesús le mira
con un cariño muy grande y el
enfermo se siente feliz. «Ten con-
fianza, hijo mío; tus pecados te son

Historia Sagrada
Nuevo Testamento - 10. Otros milagros de Jesús
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perdonados». Al oír las palabras de Jesús,
unos escribas sentados junto a Él piensan
en su interior: «Este hombre blasfema.
¿Quién puede perdonar los pecados sino
Dios?» El Señor conoce sus pensamien-
tos y les pregunta: «¿Por qué pensáis mal
en vuestros corazones? Sabed que el Hijo
del hombre tiene poder en la tierra para per-
donar los pecados». Al instante, dirigién-
dose al paralítico, le dice: «Levántate,
toma tu camilla y vete a tu casa». El enfer-
mo se incorpora y comienza a andar,
agradeciendo a Dios tan gran beneficio.

Las gentes, emocionadas ante el por-
tento, alaban a Dios y comentan: «Hoy
hemos visto cosas maravillosas».

Para tu vida cristiana

La enfermedad del alma, los pecados,
es mucho más importante que la del

cuerpo. Para que nos demos cuenta, Jesús
perdona primero los pecados del enfermo
y después le cura la parálisis. Tú, ama el
sacramento de la Penitencia. Vence la
vergüenza, la desgana, la pereza u otros
obstáculos y confiésate a menudo.

¿Has visto cómo el Señor se conmue-
ve ante el paralítico? Cuando te confie-
sas, Jesús te acoge con amor y transfor-
ma la vida de tu alma: te perdona los
pecados, te da o te aumenta la vida de la
gracia, te quita tiempo de purgatorio, te
alienta y te hace más fuerte para mejorar
y te llena de alegría. ¡Confiesa con fre-
cuencia! En tu vida sentirás el milagro
del cariño y de la misericordia de Dios
para contigo.

(Continuará. “Historia bíblica”,
de M. A. Cárceles, pp. 121-122)

General: Para que la Iglesia testimo-
nie el amor de Cristo, fomentando así la
importancia de la reconciliación entre
personas y pueblos.

Misionera: Para que los cristianos
perseguidos en tantos países por causa
del Evangelio, reciban la fuerza del
Espíritu para ser testigos de Cristo.

CEE: Para que las personas consagra-
das vivan en fidelidad los consejos evan-
gélicos, y crezca el número de vocacio-
nes consagradas.

General: Para que la complejidad de
la sociedad actual no impida a los cristia-
nos proclamar que la resurrección de
Cristo es fuente de esperanza y de paz.

Misionera: Para que los seminaristas
de las Iglesias jóvenes adquieran una for-
mación espiritual y cultural que les capa-
cite para evangelizar sus pueblos y los del
mundo entero.

CEE: Para que los hombres de nuestro
tiempo superen la mentalidad laicista y
encuentren en los católicos un estímulo
para abrirse a la acción de Dios en sus
vidas.

Intenciones del Papa y de la Conf. Episcopal
Marzo 2008 Abril 2008
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Yel purpurado que así reaccionó al
fervor de las multitudes sabe bien
que, en Coimbra, fue el pueblo el

que elevó otros santos al altar de sus
corazones antes de que el Papa, en
la Sede Apóstólica, lo confirmase.

La Reina Santa Isabel es un
buen ejemplo de la más arraiga-
da y benéfica creencia popular.
E interesa recordar lo que pasó
con la Patrona de Coimbra,
ahora y en esta ciudad en la que
Hermana Lucía escogió, en la prime-
ra mitad del siglo XX, para vivir en clau-
sura, en la capital del Mondego, a ejem-
plo de tantas y tantas mujeres de grandes
virtudes, desde tiempos seculares.

¿Qué mejor lugar podría escoger la
vidente de Fátima para su tránsito “de la
Fe a la Luz” —¡en el Primer Domingo de
la Cuaresma!— que la ciudad de la
Reina Santa Isabel (imagen)?

Después de la muerte de esta viuda
del rey Dionisio I, el 4 de julio de 1336,
y de su inhumación en el Convento de
Santa Clara, el pueblo de la ciudad —
que bien conocía sus virtudes— ¡la
llamó “reina santa”... e inició su culto!

La Iglesia diocesana, otras diócesis y
los metropolitanos de todo el Occidente
peninsular aceptaron naturalmente ese
culto. Aunque fue necesario esperar casi
doscientos años hasta que, en 1516, y a
instancias de D. Manuel I, el papa León
X procediese a la beatificación de la

reina medianera de la paz y tan caritati-
va que inspiró... la leyenda del Milagro
de las Rosas.

Cuarenta años después, otro Papa
autorizó que se hiciese la imagen

de la Reina Santa Isabel y hubie-
se solemnidades en todo el país
el 4 de julio. Fue Paulo V, el de
la beatificación de Santa
Teresa de Jesús (Teresa de

Ávila), la monja de Castilla a
quien se debe la profunda refor-

ma carmelita del siglo XVI, con fun-
dación de monasterios como el propio
Carmelo de Coimbra, y que fue canoni-
zada (1622) en la misma década que la
Reina Santa Isabel (25 de abril de 1625).

Casi tres siglos transcurrieron hasta
esta última decisión papal sobre la “Reina
Santa” del culto popular mondeguino,
que se mantuvo inalterable desde la
muerte de la Patrona de Coimbra. Y lo
mismo va a suceder con “santa Lucía”, la
pastorcita de Ajustrel.

Para los creyentes, y en especial para
aquellos que son tan devotos de Nuestra
Señora del Rosario de Fátima, en
Portugal y en millares de comunidades
cristianas en todo el mundo, la Her mana
Lucía es ya una santa y las preces para su
intercesión junto a la Virgen María y el
Altísimo serán desde ahora más numero-
sas.

(Continuará. “‘Santa’ M.ª Lucía...”,
de A. Santos Martins, págs. 14-16)

“Santa” María Lucía
1. “Canonización” popular en Coimbra (II)
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El hombre ocioso mata el tiempo,
y el tiempo mata al hombre ocioso.

Si quieres ser dichoso, no estés ocioso.

Eres más que el otro
cuando haces más que el otro.

¿Qué haceis, mosquitos? —Aramos,
porque sobre el buey que ara andamos.

En tierra de Jauja:
se come., se bebe y no se trabaja.

No hay nada más cómodo
que la comodidad.

Más calienta una azada vieja
que una capa nueva.

Piedra movediza, no coge musgo.

En baile todos son buenos mozos;
y en quintas, defectuosos.

No hacer lo que nos guste,
sino que nos guste lo que hacemos.

De mil personas que lo saben mejor,
sólo una lo hace mejor.

Triste y perezoso son dos hermanos
que nunca se apartan el uno del otro.

Una persona ociosa
tienta al diablo para que le tiente.

No hacer nada
es el camino para no ser nadie.

El cansancio ronca sobre los guijarros;
la pereza ve dura la almohada de pluma.

No se gana gloria y fama
metidito en la cama.

Dios creó al burro y le dijo: “Trabajarás
incansablemente de sol a sol, comerás pasto,
no tendrás inteligencia y vivirás 50 años”.
“Vivir 50 años es demasiado, dame sólo 20
años”, contestó, y Dios se lo concedió.

Dios creó al perro y le dijo: “Cuidarás la
casa de los hombres y serás su mejor amigo,
comerás los huesos que te den y vivirás 25
años”. “25 años es demasiado, dame sólo 10
años”, contestó, y Dios se lo concedió.

Dios creó al mono y le dijo: “Saltarás de
rama en rama, haciendo payasadas, serás
divertido y vivirás 20 años”. “Señor, 20
años es demasiado, dame sólo 10 años”,
contestó el mono, y Dios se lo concedió.

Finalmente, Dios creó al hombre y le
dijo: “Serás hombre, el único ser racional
sobre la faz de la tierra, usarás tu inteligen-
cia para dominar a los animales y al mundo
y vivirás 20 años”. “Vivir 20 años es muy
poco; dame, Señor, los 30 años que el burro
rechazó, los 15 años que el perro no quiso y
los 10 años que el mono no aceptó”, respon-
dió el hombre. Y así lo hizo Dios.

Desde entonces, el hombre vive 20 años
como hombre, se casa y pasa 30 años tra-
bajando como un burro; después, cuan-
do se van los hijos, vive 15 años de perro
cuidando la casa, para llegar a viejo, jubi-
larse y vivir 10 años de mono, saltando
de casa en casa de los hijos, y haciendo
payasadas para divertir a los nietos.

M.Z.C.

Sonreír y reír es una cosa muy sana y muy santa
Refranes - Trabajo (cont.) Las edades de los animales
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Devoción de los primeros sábados
1 de Marzo y 5 de Abril

18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Santo Rosario
18:35 Meditación de los misterios del
Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Tiempo eucarístico-mariano-reparador
13 de Marzo y 13 de Abril

16:00 Hora Santa con Rosario y
Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Consagración al Cora -
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Acto Penitencial de Desagravio
Jueves Santo - 20 de Marzo

Como cada Jueves Santo, celebraremos este acto
delante de la iglesia de los Sagrados Corazones,
ante las imágenes del Santo Cristo del
Prendimiento y de la Virgen de Fátima.

21:30 Acto Penitencial, en el que
intervendrá Monserrat Serrador Velasco,
redactora del diario ABC en Valladolid.

Peregrinación Diocesana a Fátima
25 al 27 de Abril

(Inscripciones hasta el Jueves 17)

(Información en el anuncio de la página 8)

Ejercicios Espirituales

29-2 Febrero-Marzo
“Convertíos y creed”
14-16 Marzo
“¿Comprendéis lo que he hecho por vosotros?”
19-23 Marzo  (Triduo Pascual)
“Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo
y seréis mis testigos”

4-6 Abril
“Entró para quedarse con ellos”
18-20 Abril
“Me veréis y viviréis”
30-4 Abril-Mayo (novios y matrimonios)

“Haced lo que Él os diga”

• Estos ejercicios tienen lugar en el Centro de
Espiritualidad (Santuario, 26;� 983 202022).
Los publicamos porque creemos que son impor-
tantes para nuestra vida cristiana. Evitemos la
ignorancia cristiana, madre de tantos males.

L M X J V S D
1* 2*

3 4 5 6 7 8 9
10 11 12 13* 14* 15* 16*
17 18 19* 20* 21* 22* 23*

24
31 25 26 27 28 29 30

L M X J V S D
1 2 3 4* 5* 6*

7 8 9 10 11 12 13*
14 15 16 17* 18* 19* 20*
21 22 23 24 25* 26* 27*
28 29 30*

Agenda
Marzo 2008 Abril 2008


